
 

MES 8 

VISION: ¿A DÓNDE LE ESTÁ GUIANDO DIOS? 

 

Efesios 3:20 (NVI) 

“Al que puede hacer muchísimo más que todo lo que podamos imaginarnos o pedir, 

por el poder que obra eficazmente en nosotros,” 

 

OBSERVAR 

Regresar y leer este versículo nuevamente... despacio. Reflexionar sobre el por un 

momento. 

 

Piense en un momento en que se sintió inspirado para hacer algo, a pesar de que 

usted no estaba seguro de cómo iba a funcionar. ¿Qué le impulsó a seguir con 

ese proyecto, convocatoria o nuevo esfuerzo a pesar de lo desconocido? 

 

Puede que no seamos conscientes de ello, a manera que nos estamos moviendo 

hacia la meta, pero lo que nos impulsa hacia adelante es la visión. Visión es ser 

capaz de ver el futuro desde la perspectiva de Dios. Para los líderes espirituales, la 

visión se fundamenta en Dios--quien es Dios, lo que puede hacer Dios, y nuestra 

fe en Dios, para actuar en nuestro nombre. 

 

Visión implica entender y aceptar que Dios es capaz. Dios tiene la capacidad 

para ayudarnos a lograr la visión que Dios nos da. Cuando nos imaginamos el 

futuro desde la perspectiva de Dios, nos imaginamos a Dios al lado de nosotros 

en la jornada hacia esa visión. No hacemos la jornada en nuestra propia fuerza, 

sino con la fuerza y los recursos de Dios, quien es capaz. 

 

Dios no sólo tienen la capacidad de ayudar y proveer, sino también Dios tiene la 

inclinación y la intención: Dios está dispuesto. Dios está dispuesto a responder, 

sobre todo cuando lo que deseamos y trabajamos está en línea con la voluntad 

de Dios. 

 

¿Cuál es la visión actual que usted cree que Dios ha dado a usted, y al contexto 

de su ministerio para trabajar? 

 



Comparta esta visión. Defínala en los detalles mayores que pueda. Describa cómo 

le hace sentir. Exprese la esperanza que tiene al ver que esta visión se convierta 

en una realidad. 

 

¿De qué manera la afirmación “Dios está dispuesto y es capaz” impacta su visión? 

¿Es esta visión compartida por sus colegas de ministerio? ¿Cómo están viviendo 

en ella? 

 

IDENTIFICAR 

Lea Hechos 11: 1-18 (NVI) 

 

Esta historia de la vida de Pedro, muestra lo que ocurre cuando Dios nos 

involucra en una nueva visión. Podemos obtener una comprensión más profunda, 

cuando reflexionamos sobre la experiencia de Pedro. Su historia nos puede dar 

una mayor claridad sobre cómo discernir la visión, y una realidad futura desde la 

perspectiva de Dios. 

 

Cuando Dios nos da una visión:  

 

1. Nos confunde. 

Cuando Dios le dio esta visión a Pedro, cambió su vida y cambió el mundo. La 

visión va más allá de nosotros mismos. Las visiones nunca se centran sólo en 

usted, ni son exclusivamente para su beneficio. Cuando recibimos una visión de 

Dios, ya no debemos estar contentos con lo que es, o lo que era. Para Pedro, él ya 

no estaba contento con que la salvación sólo era para los judíos. Ahora también 

él iba a ministrar a los gentiles. Su visión le confundirá-- tal vez incluso más de lo 

que ya está. 

 

2. Nos hace ver hacia adelante. 

Cuando se nos da una nueva visión, no nos centramos en el pasado; en cambio, 

comenzamos a ver las posibilidades. Para Pedro, las cosas inmundas, no se 

quedaron inmundas; Dios estaba haciéndolas limpias. La vieja manera ya no era 

lo suficientemente buena. Pedro iba a entrar en un nuevo futuro. La visión nos 

ayuda a ver hacia delante, imaginar el futuro, verlo diferente. 

 

3. Nos mueve en una nueva dirección. 

Para Pedro, era una simple jornada: desde Jope a Cesarea. A partir de un 

ministerio exclusivamente para judíos, a uno abierto a todos. Cuando Dios nos da 

una visión, elegimos seguirla, y esto nos lleva a nuevas direcciones. 

 



Cuando tenemos un encuentro con Dios que despierta una visión, se nos invita a 

hacer una pausa. Se nos insta a reflexionar, preguntarnos, y hacer preguntas: 

¿Vamos a seguir? O ¿vamos a quedarnos en el mismo lugar, haciendo las mismas 

cosas, respondiendo de la misma manera? 

 

A menudo nos enfrentamos a decisiones difíciles cuando decimos “sí” a la visión 

que Dios tiene para nosotros. 

 

¿Cómo “le confunde” la visión que Dios le ha dado? 

 

¿Qué pasará si decide no seguir adelante? 

 

¿Cuál es el “sí” mayor que está afirmando en su visión, y el “no” menor que le 

tienta a permanecer en el mismo lugar, o ir en la misma dirección? 

 

APLICAR 

En su libro, Más allá del Crecimiento de la Iglesia (Beyond Church Growth), Bob 

Logan escribe sobre visualizar la fe y la oración.1 Él sostiene que la fe y la 

oración son fundamentales para una visión divina. Las siguientes descripciones 

pueden ser útiles para clarificar y proyectar la visión: 

 

1. Una visión divina es correcta para los tiempos, correcta para la iglesia u 

organización, y correcta para la gente. 

 

2. Una visión divina promueve la fe en lugar del miedo. 

 

3. Una visión divina motiva a la gente a tomar acción. 

 

4. Una visión divina requiere tomar riesgos. 

 

5. Una visión divina glorifica a Dios, no a las personas. 

 

¿Cómo encajan estas afirmaciones sobre la visión divina, con la visión que ha 

articulado? 

 

¿Cuál de estas afirmaciones apoya más su visión? ¿Cuál tiene la mayor 

desconexión con su visión? 

 

                                            
1
 Robert Logan, Más allá de Crecimiento de la Iglesia (Beyond Church Growth) (Grand Rapids, MI: Fleming H. 

Revell, 1989). 



¿Dónde hay algunos lugares, en los que puede necesitar alguna reevaluación y 

refinación? 

 

PRÓXIMO PASO 

María Oliver 

“Dígame, ¿qué es lo que planea hacer con su vida rebelde y preciosa?” 

 

La visión responde a las siguientes preguntas: 

 

1. ¿A dónde vamos? 

 

2. ¿Por qué vamos allí? 

 

3. ¿Cómo llegamos allí? 

 

4. ¿Por qué es mejor allí que donde estamos ahora? 

 

¿Cómo estas preguntas le proporcionan una base más profunda en la cual 

liderar? 

 

¿Cuáles son algunas maneras en que puede ayudar a su iglesia, organización o 

grupo, a reflexionar sobre estos tipos de preguntas, con respecto a la visión de 

modo que la transformación puede ocurrir?  

 

REFLEXIONAR 

Audre Lorde 

“Cuando me atrevo a ser poderoso, para usar mi fuerza en el servicio de mi visión, 

entonces se vuelve cada vez menos importante si tengo miedo “. 

 

Habacuc 2: 2-3 (NVI) 

 Y el SEÑOR me respondió: 

«Escribe la visión, 

 y haz que resalte claramente en las tablillas, 

 para que pueda leerse de corrido.] 

 3 Pues la visión se realizará en el tiempo señalado; 

 marcha hacia su cumplimiento, y no dejará de cumplirse. 

Aunque parezca tardar, espérala; 

 porque sin falta vendrá. 

 

 


